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RESUMEN. Se abordan los · problemas actuales del conocmient<> 

geamorfológico del territorio nacional y su importancia, para la so­
lución de diversas cuestiones prdcticas. Los mismos deben estar con­
tenidos en los futuros programas de investigaciones aplicadas; Se 
consideran como problemas fundamentales: la edad y génesis del 
relieve y el paleorrelieve; la relación de la estructura profunda y el 
relieve; el estudio sistemático de los procesos exógenos y en especial' 
el de la morfogénesis, edad, evolud.i.ón y dinámica de las regiones car­
sificadas. 

I 

INTRODUCCIÓN 

La geomorfoilogía cubana, como ciencia cu­
yo obJeto de estudio es el 11elieve de la 
superfucie ,terrestre en sus aspectos gené­
tico, e'" nológilQO, morlológico, morlométri­
oo y ,dirnámico, evolucionó en forma paula­
tina de sde �l momento de su surgimiento 
con las :investigaciones de Massip e !salgué 

(1942), Isaac Del Corral (1940), Núñez Jimé­
nez (1959), hast'a la década 1960-1970, época 
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en la cual da un vuelco rápido en cuanto 
a enfoque, métodos y concepciones por la 
infiluenoiia die las esicuefos europeas, princi­
palmente la soviética. Ejemplos elocuentes 
de ello lo representan los trabajos de 
Núñez Jiménez (1968, 1977), Acevedo (1969), 
y o�ros. 

Las i!nvestigacilones de esta etapa mostra­
ron un marcado interés por la identifica­
ción de los :aspectos genético, morfológico 
y cronológico del reiltieve, estableciéndose 
ailgunos cciterios primarios 1sobre es.tos as­
pectos, mientras que oon relación al análi­
sis morfométriico y a la dinámica endógena 
y exógena, la atención era limitada o ausen­
te. 

Posteriomente, entre 1980 y 1986, comen­
zó una nueva etapa, que marcó un sa1to 
cu:a:li:tativo en cuanto al carácter de las 
investigaciones geomorfológicas. Se hizo 
uso ,de los métodos morfométricos, comen­
zaron las iinvestigaciones morfoestructura­
les y morfoesculturales, se obtuvieron re- -
su1tadosi concretos en los trabajos acerca 
de la geodiinámica endógena y comenzó la 
aplicación de la geomorfología a fa práctica 
y el estudio de la dinámica exógena. Entre 
los trabajos publicados más importantes 
se destacan Lilienberg et al. (en prensa), el 
de Go111zález (1982), Díaz et al. (1984), y 

1 

otros. 
Esta breve reseña histórica demuestra 

que en el momento aatual existe un grado 
de conocimiento del archipiélago cubano 
(Isla de Cuba e Isila de la Juventud) que 
permi,te dar un nuevo salto cualitativo en 
el estudio del relieve. Algunos aspeafos de 
importancia que posihilitan y sirven de 
fundamento para Los trabajos futuros e111 
el desarrollo de la geomorfología del País 
SOlll: 

- La exisitencia de levantamientos naciona­
les, a escala pequeña, con cierto grado
de generalización y de levan!t:amientos re­
giona�s de éscala media, y a veces gran­
de.
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- El conocimiento de un conjunto de pro­
blemas resue1tos, y de otros que se man­
tienen a un nivel de planteamiento
teórico.

- La UJtilización de un conjunto arnplio de
métodos con un enfoque variado y mul­
tilateral.
No obstante el considerablie avance de

las ideas geomorfológicos durante la etapa 
revoluci0111aria y los logros alcanz dos en 
este campo 1de -1a ciencia, resulta necesario 
referirnos a las imprecisiones cmnetidas 
durante el proceso general de orga ización 
de las investigaciones realizadas, así oomo 
a los problemas actuales de cará ter es­
trictamente científicos aún no resueltos, 
como urnca vía para el fortalecimiento de 
la introducción práctica del conocimiento 
geomorfológico. 

La confrontación de los resultad s obte­
nidos hasta J.a fecha en materia referente 
a la geomorfología de Cuba refleja, en su 
vertiente nega;tiva, el desigual e illlsuficien­
te grado de estudio del objeto de investiga­
dón (el ,relieve nacional), lo que se mani­
fiesta en: 

1. La existencia de ·levantamientos geomor­
fológi(l{)ls, a escala media, de algunos
fragmentos aislados del territori nacio­
nal con oonsideraibles probJemas refe­
ren:tes a la génesis y a ila edad del
relieve y .solo un adecuado nivel del as­
.pecto morfológico (mapas geom rfoló­
gicos, a escala 1: 250 000, de la Provincia
de Pinar del Río (Bioca et al., 1986) y
de las provincias de La Habana y Ciudad
de La Habana (Pontela et al., en prensa)
y mapa geomorfológico, a esca.Ja
1: 500 000, de la Región Central d Cuba;
Finko, 1974).

2. La diversidad de concepciones y crite­
rios adoptados por los autores, especial­
mente, entrie las riegiones levantadas de
la pante Occidental y. Central de Cuba.
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3. La diferente represe11Jtación de la reali­
dad como consecuencia de los diversos
estadios del conocimiento, propios de las
disti tas fechas en que transcurrieron
Las investigaciones (en la par.te Central,
197 4; en la Provincia de Pinar del Río,
1980; y en las provindas ta Habana y
Ciudad de La Habana, en 1987).

4. La exis1t1encia del mapa geomorfológico
general de Cuba, a escala 1: 1 000 000,
como nivel máximo posib'.e para la uni­
ficación de las investigaciones.

En la esfera de la geomorfología estruc­
tural, la situación es menos crítica, pues 
se dispone del inventario y categorización 
de las orfoestructuras; llegándose induso, 
en algunos S'eotores, a establecer la edad 
de consolidación de las unidades y su rela­
ción con la geodinámica reciente; sin em­
bargo, existe un desiguail grado de estudio, 
ya que la unificación de las investigaciones 
realizadas puede ejecutarse a escala 
1: 500 000, en todo el rterritorio, excepto 
para las regiones Maniabón, la cuenca Gua­
.canayabo-Nipe, el grupo Sierras de Mayarí­
:Sagua-Baracoa y la Sierra del Purial, lo 
,que s debe a la i:nsuficiente información 
geólogo-estructural de las zonas referidas. 

En el campo del conocimiento de las

particularidades morfoesculturales del te­
rritorio, se han dado los primeros pasos 
y esrta época marca sólo el comienzo de su 
desarrollo ya que las superficies morfoes­
cultu:rales generales han sido únicamente 
reconocidas en su aspecto morfológico, 
mieintras que la génesis y la edad constitu­
yen las cues1tiones más polémicas de fa geo­
morfología ele Cuba. 

En esta etapa del conocimiento geomor-· 
fológico, la evaluación del relieve con fines 
prácticos está restringida a la dirección 
de la planificación territorial en los aspec­
tos constructivos y agrícolas, al no disponer 
de la totalidad de ,los elemerntos de inven­
tario. En este aspecto cabe destacarse los 
trabajos de ingeniería geomorfológica rea­
lizados para la construcción de oenitrales 
electronudeares, entre otras obras de 
ingeniería de gran envergadura, y los de 
evaluación del relieve para la agricultura, 
realizados en diversas instituciones del 
País. 

Este nivel de estudio geomorfológico del 
territorio pone de manifieSJto la necesidad 
de completar ,el inoontario geomorfológico 
estatal como única vía para alcan:mr la eta­
pa de evalución del relieve en ciertas dkec­
dones de aplicación económica no desarro­
lladas hasta el momento actual, como son: 
la evaluación del relieve orientada a la bús­
queda de yacimientos de minerales útiles 
exógenos y a la búsqueda y exploración de 
los yadm1entos endógenos y otros aspectos 
del pronóstico. 

Problemas actuales, su enfoque científico 

A juicio de los aUJtores, en orden de impor­
tancia se deben analizar los siguientes as­
pectos desconocidos en mayor o menor 
grado: 

l. Edad y génesii.s del relieve.

2. Estructura profunda y relieve.

3. Procesos exógenos.

EDAD Y GÉNESIS DEL RELIEVE 

Se requiere de las investigaciones que con­
duzcan al esc;arecimiento de la géneS1is y 
la edad del relieve actual, y el sepultado. 

Paira objetivos prácticos, la restauración 
oronogenética parcial deil relieve actual y 
el subyacente, resulta insuficiente y es real-
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mente utilizable cuando se concibe regio- · 
nalmente como un fenómeno de propaga­
ción ,extensa. 

En :ias invest•igaciones para la búsqueda 
de yadm,ientos exógenos es imprescindible 
la división de la ooberturn deleznable en 
sus complejos genéticos, y la determinación 
del carácter original del relieve antiguo, Jo 
cual no es posible realizar sin el· empleo 
de los métodos geomorfo:ógicos. 

Hasta tanto no logremos es,tablecer un 
cuad,ro evol'Ultirvo correcto del relieve y de 
la irutens1id.ad y distribución de los proce­
sos antiguos, no podrán comprenderse las 
regularidades y particularidades de la for­
mación, la preservación, la destrucción, el 
redepósito y la dis1tribución de esite tipo 
de yacimientos. 

Las etapls alternas de tectogénesis y 
planación, el predominio del relieve denu­
dacional sobre las formas aoumulativais, 1a 
exis.tiencia de superficies de planación des· 
nudas (directamente elaboradas sobre ro­
cas antiguas), la inexistencia de fósiles en 
los depósiitos friables, y el bajo grado de 
estudio geológico de los sedimentos de la 
etapa morfogenética (datación absoluta, di­
visión facia_il, composición natural, fuenrt:e 
y carácter de !as discordancias con las ro­
cas madres), fueron los problemas concre­
tos que condujeron a la adopción del 
actual criterio hipsométrico de fechado del 
relieve (Li1ienberg, 1970). 

La edad del sistema de terrazas de Cuba 
fue es.mblecida sobre.Ja base de su estre­
cha correspondencia con el sistema de 
terrazas de la periferia del Mar Mediterrá­
neo y 1a cosrta oeste de Africa, en el otro 
extremo del Ailántico, donde ,las superficies 
sí son cronológicamente conocidas. Tam­
bién se empleó la daitación de las turbas 
de la Península de Zapata, y para las super­
ficies de planación más elevadas se emplea­
ron algUillos datos' sobre depósJtos correla­
tivos y de las rocas elaboradas. Así se 
consideró la edad de las superficies como 
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del Holoceno (2-3, 5-7 m), Pleistoceno Tar­
dío (10-12, 20-35 m), Plieistoceno Medio 
(35-40, 55-60 y 75-80 m) y P1eisitoceno Tem­
prano (80-90 y 100-120 m). Para los niveles 
en alturas y algunos grupos montañosos 
correspondientes a 150-170, 200-220, 250-
270, 300-350, 400-450 y 550-600 m, fueron 
asignadais edades dentm del Pliooeno y 
para los más altos, en sistemas mo taño­
sos, de Mioceno Superior-Plioceno Antiguo. 
Liliemberg (1970), basándose en las varia­
ciones de los cursos inferiores de los valles, 
consideró la edad de las superficies flu�ia­
],es como: Holoceno (1-2 y 3-4, m) Pleis.to- \ 
ceno Tardío (10-12 y 20-25 m), Pleistoceno 
Medio (30-40, 45-50 y 60_-65 m) y Pleistoce­
no Temprano (75-85 y 90-110 m). Durante 
esta etapa no se concretaron estudios sobre 
el paleorreheve. 

Dos aspectos que se oponen al criterio 
hipsométrrko de fechado y su extensión a 
toda la regióiil son: La gran división oeotec­
tónica del ,territorio en bloques, con distin­
ta ,tendencia en el movimiento y ,'.os signi­
ficativos contrastes en la amplitud de los 
mismos, y la exiS1tencia de superficies abr�­
sivas y denudativas superiores,. elaboradas 
en rocas del Plioceno Superior, a diferente 
altitud en cada unidad morfotectónica, por 
lo que dicho criterio debe ser revisado en 
el futuro, ya que es muy probable que 
superficies de igual edad se encuentren dis­
locadas por sistemas de fallas importantes 
perdiéndose en, su esencia la datación por 
la aliturn. Si consideramos la amplitud de 
algunos saltos de falla, se pueden esperar 
superficies jóvenes a mayor altura que las 
más antiguas. En las regiones llanas, sobre 
todo en el occiderute del País, donde los 
movimientos no son significativos y consi­
derando los procesos de regresión marina 
y emersión de la tierra firme de tipo con­
tinuo, prnbablemente el criterio hipsomé­
trico esté más cerca de la verdad, pero 
como es.tos procesos no fueron continuos, 
si.no inten;umpigos por transgresiones in-
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termedias del µiar y por etapas intermedias 
de hundimiento debido al carácter oscila­
torio ,del movimieilJto de los bloques (Itu­
rralde-Vi:nent, 1977), por lo que las clata­
cio:p.es son solo vállidas tomando en cuenta 
sJmultáneamente los efectos de las oscila­
ci0tnes tectónicas y eustáticas. En la solu­
oión de este proh!ema se centra la realidad 
de un a1to cuali,tativo en el desarrollo de 
la .. ciencia geomorf ológioa cubana y no en 
la·.· polémica establecida sobre la base de 

1 :\, • datos mcompletos y de regiones aisladas. 
Es1tos problemas, aún latentes, ,impiden 

el desarrollo de los conocimientos concer­
nientes a la génesis, la edad y la evolución 
del reieve, en especial, la datación de se­
dimentos por métodos absolutos, Jo cual 
posibilitaría el fechado del relieve por mé­
todos geólogo-geomorfológicos. 

De acuerdo con la información sobre la 
edad de consolidación de las morfoestruc­
tu;ras1 (Magaz y Díaz, 1986; Díaz et· al.,
1984), fa etapa morfogenética para Cuba 
comprende el intervalo Eoceno Superior­
Holoceno. 

Los geomorfólogos, geólogos y geofísicos 
deben egar a un acuerdo sobre la obje­
tividad del estudio de los sedimentos que 
maroan la etapa g,eomorfológica del desa­
�ollo. Particular importancia tiene la da­
tación absoluta de kts formas acumulativas 
del relieve para extender posterio�ente 
la mis a hacia !las formas denudativas, 
fuentes aportadoras del material útil en 
las diferentes etapas evolutivas. Otros as-

, peotos importantes son el estudio de las 
co:ntezas de intemperismo y su relación 
COIIl' el relieve y el estudio del carácter de 
las''tliscordancias locales y regionales. Es­
tos ; aspectos vinculados con el carácter 
tect6fubo conducen ail conoci�ento de las 
pri:Ííciipales direcciones de lavado de las 
fuentes madres y a la determinación de la 
pos1c1 de los yacimientos a lo largo de 
la ev lución geomorfológica. 

En cuanto a la datadói11 absoluta de :los 
sedimentos de la ·referida etapa hay que 
tener en cuenta 01tros problemas que a 
continuación expondremos brevemente. 

El método del radio-carbono es ,parcial­
mente aplicable, ya que permite la deter­
minación de �dades q,ue oscilan entre 500 
y 60 000 años, es decir, solo el Holoceno 
y el fina:! del Pleis:toceno Tardío. Con !los 
métodos de Potasio-Argón, del Torio, Ura­
nio 238 y otros, ,se obtienen dataciones se­
guras en rocas mucho más antiguas que 
las concebidas en el problema; el método 
pa1inológico no es utjli!zab1e, hasta el mo­
mento, debido al desconocimiento para !a 
zona de las especies del polen fósil, y lo.s 
sedimentos "mudos" del cuaternario cuba­
no, impiden las posibilidades de uti:lización 
del método paleontológico. Como se com­
prenderá, los métodos ·señalados son, en 
su gran mayoría, inaplicables. Por todo 
eLlo, creemos oportuna la aplicación del 
método paleomagnético para el fechado de 
estas secuencias, donde hasta el momento 
no se ha aplicado. Otro método, con posi­
bilidades, es el del uranio-helio que permiite 
determ:iinar edades de la mayor par1te del 
tiempo del Cuaiternario (entre 100 000 y 
1 000 000 años). 

El colectivo de científicos que podría 
ejecutar un tema de investigación de esta 
naturaleza debe esitar integrado por gemor­
fólogos, geólogos (especialistas en sedimen­
tologia, corteza de ,intemperismo, :petrogra­
fía, mineralogía y geología estructural e 
hisitórica) y geofísicos (especializados en 
métodos geoeléctricos y otros). Su ejecu­
ción podría realizarse por una unidad de 
inves1igaciói11 o de investigación-producción 
con el conocimiento de la experiencia de 

t La edad de consoli�ación de la morfoestructura 
no coincide en t(){;OS los casos con la edad de 
la superficie geomorfológica más antigua con· 
servada en el relieve actuall. 
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trabajos análogos realizados en otros paí­
ses. 

Los resultados que pueden esperarse a 
mediano pla:?<) (entre 5 y 10 años), con to­
das las condiciones dadas, son la colección 
de mapas paleogeomorfológicos a escala 
media de las etapas más importantes del 
desarroLlo evolutivo, a ,saber, Eoceno Supe-
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rior-Oligoceno, Mioceno Inferior y Medio, 
Mioceno Superior, Plioceno ruferenciado y. 
Cuaternario diferenciado. Una vez estable­
cido el cuadro evolutivo correcto del relie­
ve, sobre sólidas bases científicas, se pue­
den ofrecer evaluaciones para la ob:ención 
de mapas de pronóstico de diverso grado 
para minerales útiles exógenos. 

ESTRUCTURA PROFUNDA Y RELIEVE 

La geomorfología puede aplicarse amplia­
mente e integrarse a todos los tipos de 
trabajos geológicos que se ejecutan en el 
País. Los métodos geomorfológicos estruc­
turales brindan información sobre el estilo 
de las estructuras neotectónicas, sobre las 
relaciones entre las estructuras antiguas y 
recientes, sobre los sistemas de agrieta­
miento y su división generacional e incluso 
sobre las estructuras profundas. 

La estructura profunda puede estar ex­
presada en el relieve y no son pocos los 
ejemplos que lo domuestran en el ámbito 
internacional. En Cuba no se conoce la re­
:ación entre el relieve y la estructura pro­
funda, lo cual tiene gran importancia en la 

búsqueda de estructuras petrolíferas. Se­
gún Si<lorenko (1971), pueden esperarse 
buenos resultados con los métodos sísmicos 
y su detallamiento con mapas paleo

0
eomor­

fológicos. 
El análisis del paleorrelieve del basamen­

to de las cuencas debe centrarse en la bús­
queda de braquiformas y en el estudio de 
Jas fracturas de los yacimientos petro­
gasíferos de grietas con el objetivo de de­
terminar la poskión de las rocas genera­
doras. 

Estos estudios deben comenzar como una 
importante línea de trabajo dellltro de la 
geomorf ología estructural. 

PROCESOS EXÓGENOS RECIENTES 

El estudio detallado y preciso de los prin­
cipios generales de la dinámica y evolución 
de los procesos exógenos recientes consti:tu­
ye una de las principales tareas de las 
investigaciones geomorfológicas contempo­
ráneas. 

El principio del actuaHsmo le confiere 
mayor impor.tancia al estudio de dichos 
procesos, ya que a través de su determina­
ción podemos llegar a establecer con mayor 
certidumbre el cuadro evolUJtivo del relieve, 
así como la evolución e intensidad de los 
procesos antiguos. 

Por otra parte, la cmtografía, a escala 
detallada de los diferentes procesos a nivel 
nacional, en la cua! se refleje la distribu­
ción e intensidad de cada uno de ellos, nos 
provee de una valiosa ·inf ormaci 'n para 
propósitos de la planificación y de la eco­

nomía, específicamente, cuando se refiere 
a aquellos procesos que obstaculizan el de­
sarrollo iJll.dustrial y agrícola (erosión de 
los suelos; erosión en cárcavas y ·urcos, 
procesos gravitadonales, cársicos, de cos­
!a y de colmatación de sedimentos en lagos 
y embalses). 
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Has.ta el momento, en nuestro país, estos 
tipos de procesos han sido i:n.suficiente­
mente estudiados, so re todo en lo refe­
rente a la caracterización cuantitativa y a 
su distrilbución espacial. En este senüdo 
podemos mencionar los estudios de evolu­
ción de las cárcavas en la parte norte de 
Cuba mi.ental, realiz da por Hy]sky (1973), 
los del comportam icnto de las aguas cár­
sicas de Fagundo ) Valdés (1975), los de 
denudación química obtenidos · en el polí­
gono del Pan de Guajaibón por Rodríguez 
et al. (1986), las investigaciones instrumen­
tales· estacionaria� en algunas cuencas flu­
viales para medir la ,intensidad de la ero­
sión, y las caractedsticas del, escurrimiento 
r,ealizadas durante varios años por el 
Centro de Investigaciones Forestales del 
MINAGRI. Además se han realizado medi­
dones geodésicas de los procesos de cauce 
-en el Río Carpintero, �ituado en la vertien­
te meridional d la Sierra de la Gran 
Piedra, para determinar la corresponden­
.da, por una pa, te, entre el régimen hidro­
«:li:mático, el .ipo de los, procesos y las 
,ca,tegorías del re'.lieve y, por otro lado, en­
,tre la amplitud de las variaciones de los 
procesos fluviales y los elementos morfo­
lógicos del cauce (Hernández, et al., en 
prensa). . . 

Sin embar�o. los datos de las med1c10-
nes de los procesos exógenos recientes son 
de corta d ación y limitados espacialmen­
te, para hace-r generalizaciones válidas para 
todo e} ten itorio. No obstante, para e� 
Nuevo Atlas Nacional de Cuba se elaboro 
el mapa de los procesos exógenos recientes 
a escala 1 2 000 000, basado en mapas mor­
fométrico' de erosión potencial de suelos

... datos en su mayoría cuali .. tativos.y OcrOS < , 
• • • • 

Lo antC:'rior denota la impenosa necesi-
dad del desarrollo de las investi�aciones
sobre los procesos exógenos recientes a
través de un enfoque integral, con un�
amplia base de datos cualitativos y cuanti­
tativos, lo cuall puede lograrse solo con la

sistematización de las investigaciones. Es­
to se traduce, inicialmente, a ,través de la 
implantación de una red de es,taciones y 
bases de medición de las características de 
cada urno de los procesos. Estas bases de­
ben ser ubicadas en sectores representati­
vos de �lgunas áreas cuyos datos puedan 
set extrapola,do,s a todo el territorio nacio­
nal. Además con estas mediciones y obser­
vaciones se puede llegar al esclarecimiento 
de los mecanismos y regularidades que ri­
gen cada uno de estos procesos para su 
mejor ipterpretación y utilización. 

Una dirección importante en la aplicación 
de es:tos conocimientos geomorfológicos 
consiste en la determinación de las i[lterre­
laciones entre los rangos de los movimien­
tos tectónicos recientes (los cuales son cal­
culados con la ayuda de todo un complejo 
de métodos geodésicos y geólogo-geomor­
fológicós) y la intensidad de los procesos 
exógenos recientes, ya que en la naturaleza 
existe, física y mecánicamente, una .tenden­
cia al balance dinámico entre las fuerzas 
morfogenéticas ,endógenas y exógenas. Así 
puede aumentar el rigor del pronóstico 
geomorfológico referente a los eventos me­
teorológicos y tectónicos de carácter, a 
veces, catastrófico, como ·son los huracanes, 
frentes fríos, sismos fuertes, etcétera. 

De esta manera se enlazan, en la práctica, 
los métodos de la geomorf ología es.tructu -
ral y climática, ya que si en el primer mé­
todo se parte del análisis de las morfoes­
truoturas, las fatlas y su movimiento re­
ciente y se pronostican los nudos espacial­
mente peligrosos, para sismos fuertes, en 
el segundo, se realiza la predicción sobre 
la distribución, carácter e intensidad de los 
efectos superficiales del evento sísmico so­
bre la base del conocimiento acumulado en 
las estaciones y bases representativas de 
las condiciones concretas del lugar. Igual­
mente se pueden predecir los efectos p�ra
cualquier situación hidroclimática debido 
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a las diferentes probabilidades de ocurren­
cia. 

DeDJtro de este contexto se debe brindar 
especial atención al estudio del proceso de 
carsificación que transcurre bajo la influen­
cia de una gran variedad de condicionan­
tes de mani,fostadón simultánea (Eraso, 
1982). El problema de la práctica radica, 
no solo en la posibilidad de establecer el 
potencial de carnificación y en el estable­
cimiento de la tendencia del sistema cár­
si:co actual en condiciones naturales o arti­
ficialmente creadas bajo diversos impactos 
antrópicos, sino también en La aplicación 
del actualismo al paleocarso para obtener 
el conocimiento sobre el carácter y los 
cambios del ambiente físico-geográfico, en 
q.ue se desarrolló el caso. 

Las labores de explotación de yacimien­
tos vinculados con el carso vequieren de 
un conocimiento preciso de la consti,tución, 
la estructura y de la dinámica del sistema 
cársico, como única vía para garantiza,r la 
v,eraddad de las previciones económicas de 
explotación y ,la rentabilidad de la misma. 
De la experiencia mundiaJ al respecto, se 
pueden extraer muchos ,ejemplos represen­
tativos, pero en sentido general, los mayo­
res prob:emas se confrontan cuando se 
realizan labores de bombeo durante las 
excavaciones para la explotación de yaci­
mientos que rellenan paleocarsos. La mo­
dificación de los gradientes hidráulicos na­
turales puede provocar el incremento del 
caudal, la migración de los rellenos de las 
trampas cársicas y en difinitiva el encareci­
miento de una actividad convertida en no 
económica por el desconocimiento de un 
sistema realmente complejo. 

En la explotación de yacimientos minera-
1es para la construcción, las obras de inge­
niería en los frerutes de canteras deben pro­
yectarse con un conocimiento cabal del 
sistema cársí,co ya .que algunos fenómenos 
hidrodinámicos pueden ocasionar trastor­
nos en el laboreo minero, y si además, con 
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esto se combinan aspectos geol6gícos tales 
como la existencia de conductos rellenos 
de materia:li friable y significativos cambios 
en la densidad del agrietamiento, etc, las 
obras pueden resultar costosas y de esto 
sí se tienen experiencias en nuestro país. 

La regular existencia de carso en Cuba 
(2/3 pantes del territorio) constituye uno 
de los problemas mas di,fíci<les que afronta 
la geoteonia cubana. Durante la realización 
de vías ,de comunicación subterráneas, ga­
lerías de minas, obras subterráneas de ob­
jetivo militar, cimen1taciones, etc., p eden 
existir riesgos de inundación, de hundimien­
tos, de di,sminución de caudal de Ios acuí­
feros y los consiguientes daños a la econo-
mía. 

En estos territorios pueden existir pro­
blemas mecánicos de resistencia de: sub­
suelo a la presión de carga, lo q e está 
determinado por el defecto de masa que 
genera la disolución. 

Bl problema de Cuba se hace mas sen­
siible en ]a construcción de embalses y otros 
tipos de obras hidrotécnicas. En este caso, 
sin el conocimiento del carso no pueden 
evaluarse ,los puntos de pérdida, ni las ca­
rncterísticas de la circulación subterránea 
que se estab.:iecerá una vez elevado el nivel 
del agua en la superfide. 

Los estudios sobre la hidrogeología del 
carso deben profundizarse a !Il:ivel nacional 
y combinarse con los geomorfológicos e 
i:ngeniero�geol6gicos con .el fin de garanti­
zar el éxito de estos trabajos. Es importan­
te, además, el estudio ,de las relaciones en­
tre el si1stema cársico y otros sistemas no 
cársicos. Es· principalmente en este úlitimo 
punto donde debe considerarsé la presen­
cia de geomorfólogos en los colectivos de 
investigación que aJ efecto se creen, ya que 
hay muchos aspectos geomorfológicos que 
no han sido abarcados plenamente por los 
especialistas del carso cubano y que inciden 
directamente en 1a estructura vertical y ho-
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rizon.al del aparato cársico, en la génesis, 
la filogénea y la dinámica. 

HaS1ta aquí, se han tratado !os problemas 
de las investigaciones del relieve como me­
dio .relacionado con el aspecto mineraló­
gico, su contribución a la geología territo­
rial y a la tectónica y a algunos aspectos 
que se relacionan con el relieve considera­
do c mo medio de vida y de actividad hu­
mana. En és.te último aspecto, aunque se 
haya iniciado los trabajos evaluativos con 
objetivos agrícolas y constructivos, deben 
contin ar las investigaciones encaminadas 
a la a lioación, el análisis y comprobación 
de distiilJtas metodologías para los diferen -
tes objetivos de evaluación. 

Hasta el momento los métodos aplicados 
han utilizado principalmente la información 
morfométrica existente y han tenido un 
carácter espacial en lo que a la evaluación 
:se -refiere. 

En las investigaciones geográficas para 
la ela oración de planes perspectivos de 
desarr llo agríco1a (de extensos territorios), 
-0onde desempeñan 'un papel importante los
:aspeot s de la utilización posible y racion.11
de 1a tierra, su protección y el ,control de
fos eles de producción, requiere de mé­
todos geográfico-geomorfológicos de eva­
luación, no solo de tj.po espacial,· silllo que
incluya el análisi� espac;io-temporal.

En este sentido, y a manera de ejemplo, 
se pueden determinar los elementos conser­
vadores, agresivos y relícticos. Este méto­
do se puede utilizar para determinar la 

tendencia del desarrollo de los cultivos, así 
como de las oscilaciones locales de la pro­
ductividad y otras cuestiones, no solo ein e'. 
espacio, sino en el rtiempo, ya que se vin­
culan la dinámica de los procesos geomor­
fológicos de esas áreas con el dinamismo 
del proceso de producción. Así, la evalua­
ción y las proposiciones d�l pronóstico 
geomorfológico podrán ser más eficientes 
en sus propósitos. 

Por otra pa�te, las evaluaciones del re- \ 
lieve realizadas para la esfera agrícola han 
tenido un carácter pardal, ya que se le 
ha dado un mayor peso a los aspectos 
agrotécnicos (erosión, r;iego, mecanización 
y drenaje) no teniéndose en cuenta aspec­
tos com el tipo de cultivo, los problema<; 
de la variabihdad de lias fases de desarrollo 
de los mismos, etc., para lo cual se hace 
necesario el estudio combinado de otro con­
junto de problemas tales como la influen­
cia del relieve como factor de cambio dd 
clima local, en el balance de radiación y 
ca!or, en la iluminación y en la humeda.i. 

En la solución de estos problemas figu­
ra el éxi1to de muchas actividades prácticas 
de gran importancia económica y el desa­
rrollo de la geomorfología cubana como 
ciencia aplicada. Algunos de ellos requie­
ren de estudios i:nterdisciplinarios y están 
de acuerdo con las necesidades de nuestro 
desarrollo, según fueron p1anteados en los 
lineamientos económicos y sociales para el 
quinquenio 1986-1990. 
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PRESENT MAIN PROBLEMS ABOUT CUBAN GEOMORPHOLOGY 
AND ITS IMPORTANCE IN NATIONAL ECONOMY 

Antonio R. MAGAZ, 
Jorge L. DtAZ, 

Armando PORTELA 
and Javier RODR1GUEZ. 

ABSTRACT. Present problems about national territory geomorpho­
logical knowledgemen't and its importance to solve different practica[ 
questi ns are discussed, so as to be taken into account in further 
research programs. 

As fundamental problems are considered the followings: age and 
genesis of reUef and paleorelief; relations between deepseated structure 
and relief; systematic study about exogenous processes specially mor­
phogenesis, age, evolution and dynamics of fixed regions. 




